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En primer lugar, quisiera expresar mi agradecimiento al 

gobierno de Mauritania por acoger esta reunión que se 

celebra en los márgenes de la Cumbre del G5 Sahel.  

Asistimos hoy a la primera reunión de la Asamblea General 

de la Alianza Sahel (AS) que preside Francia, por lo que me 

gustaría dar las gracias también al Ministro Le Drian por su 

presencia e impulso a esta iniciativa.  

Hoy más que nunca el Sahel se enfrenta a enormes desafíos 

en términos de seguridad y desarrollo, con un trasfondo de 

crisis humanitarias de grandes dimensiones.  

La pobreza estructural, la situación de inseguridad, la 

debilidad de las instituciones, la ausencia del Estado en 

partes del territorio y las crisis humanitarias, son algunos de 

los principales desafíos de desarrollo a los que se enfrenta 

la región.  

Sin embargo, hay nuevos retos a los que también hay que 

dar respuesta, como la transformación energética y el 

desarrollo urbano enmarcados en un contexto de rápido 

crecimiento de la población.  



Esta situación requiere el esfuerzo y atención de todos, por 

ello España ha apoyado desde el inicio la celebración de 

esta reunión de la Asamblea General.  

Para España el Sahel es una región prioritaria, cuya 

evolución seguimos con atención y preocupación. 

La implicación y compromiso de nuestro país con el Sahel 

no son nuevos ya que desde hace años hemos venido 

desplegando importantes recursos y esfuerzos para 

responder a las necesidades de la región y acompañar a los 

países que la conforman en sus procesos de desarrollo, paz 

y estabilidad. 

En la coyuntura actual que atraviesa la región, España ha 

renovado y reforzado este compromiso en todos los frentes: 

político, de desarrollo y de seguridad. 

Por ello, nuestro planteamiento a la hora de diseñar una 

estrategia de desarrollo en la región se basa en tres 

elementos:  

1- mejorar los mecanismos de coordinación de esfuerzos de 

todos los actores que trabajamos en el Sahel. 

2- mantener un dialogo estratégico con los países del G-5 y 

promover el enfoque regional, teniendo en cuenta que los 

más importantes desafíos de la región son transnacionales. 



3- Desarrollar un enfoque integrado de cooperación al 

desarrollo que incluya la perspectiva de género. 

Respecto al primero de ellos, la necesidad de coordinar 

todos los esfuerzos y actores, quisiera señalar que nuestro 

país es miembro de la Alianza Sahel desde enero de 2018, 

y durante estos dos años hemos trabajado de manera activa 

y constructiva, en colaboración con otros socios y a través 

de un diálogo constante con los países del G-5 Sahel. 

En este sentido, uno de los mayores logros de la Alianza 

Sahel ha sido coordinar la respuesta al Programa de 

Inversiones prioritarias (PIP) del G-5 y al Programa de 

Desarrollo de Urgencia (PDU), consiguiendo movilizar 1300 

M€ en la Conferencia de socios del G5 celebrada en 

diciembre de 2018.  

Asimismo, España anunció 85 M€ para el periodo 2019-2021 

como aportación al PIP, para la ejecución de 35 nuevos 

proyectos en los ejes de gobernanza, infraestructuras (agua 

y saneamiento), resiliencia y desarrollo. 

De esta aportación decidimos dedicar casi 11 M€ al PDU. 

Todos nuestros proyectos se encuentran en ejecución y 

esperamos que avancen al ritmo más rápido posible. 

En segundo lugar, quisiera destacar que los Países que 

conforman el G5 Sahel, (Mauritania, Mali, Níger, Burkina 

Faso y Chad,) son nuestros socios en esta tarea. Por ello 



agradezco la participación de los Jefes de Estado en esta 

reunión y me gustaría poner de relieve que su compromiso 

y apoyo es fundamental para avanzar en esta misión.  

Estoy convencida de que solo a través del esfuerzo 

coordinado de todos y de la implicación y apropiación de los 

países del G-5 podremos dar la respuesta adecuada a los 

desafíos que tenemos delante. 

En tercer lugar, quisiera hablar de cómo la Cooperación 

española trabaja con un enfoque integrado del desarrollo en 

el Sahel, promoviendo la resiliencia, el acceso a servicios 

sociales básicos, el desarrollo económico y el fortalecimiento 

institucional.  

Desde este enfoque integrado, hemos apostado por la 

modernización de la agricultura y el desarrollo rural porque 

son ámbitos clave para la seguridad alimentaria y para 

ofrecer medios de vida a amplias capas de la población, 

constituyéndose a su vez como motores de la economía de 

esos países.  

La salud es otro gran sector de actuación donde 

combinamos el apoyo a los programas públicos sanitarios 

con el apoyo directo a la población.  

La movilización de recursos a gran escala y la implicación 

del sector privado son fundamentales para promover el 

desarrollo en el Sahel. Por ello, estamos impulsando la 



cooperación financiera y ya tenemos operaciones 

identificadas con el Banco Mundial en el marco del Proyecto 

de Apoyo a la Iniciativa Regional para la Irrigación en el 

Sahel. También hemos presentado tres programas de 

inversión dentro del Plan de Inversiones Exteriores de la UE 

en los ámbitos de la inclusión financiera y el apoyo al 

emprendimiento, de las ciudades sostenibles y de las 

energías renovables.  

Dentro de ese enfoque integrado, la promoción de la 

igualdad de género y la defensa de los derechos de las 

mujeres son también ámbitos prioritarios para nuestra 

cooperación. 

No podemos hablar del Sahel sin mencionar la importancia 

de la contribución de las mujeres a la paz y a la seguridad 

Sahel y de la aplicación de la Agenda Mujer Paz y Seguridad 

(MPS) en esta región, cuando se cumplen 20 años de la 

aprobación de la Resolución 1325.  

En la región, la Agenda tiene una especial relevancia por: 

1) por los efectos especialmente negativos de estas crisis 

en las mujeres y niñas, y 

2)  por los desafíos que éstas afrontan en los procesos de 

desarrollo en sus propios países y, 

3) porque al mismo tiempo el Sahel es también una región 

donde hay numerosas iniciativas en el ámbito de MPS, 



a distintos niveles, que han resaltado el carácter 

esencial de la implicación sustantiva de las mujeres.  

 

Por tanto, se trata de introducir la perspectiva de género 

como elemento esencial para la paz, la seguridad y el 

desarrollo porque esa paz y seguridad no perdurará en el 

tiempo si no se construye y consolida con la participación 

efectiva de las mujeres, y porque el desarrollo de estos 

países será sólo parcial, si no incluye a las mujeres en su 

concepción y ejecución.  

 

Finalmente, quisiera transmitir mi deseo de que esta reunión 

de la Asamblea General que hoy inauguramos sea de 

verdad una oportunidad para profundizar la colaboración 

regional entre los países del G5 y sus socios de la Alianza 

Sahel, y que sirva para aunar los esfuerzos de todos a favor 

de esta región.   

Quiero terminar reiterando el firme compromiso de España 

con el Sahel y con nuestros países amigos y aliados del G5 

Sahel. 


